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XLV REUNIÓN DEL 

GRUPO DE REVISIÓN DE LA IMPLEMENTACIÓN DE CUMBRES (gric)

Washington, DC, 29 de marzo de 2007

ACTAS

La XLV Reunión del Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres (GRIC) tuvo lugar el 29 de marzo de 2007 en la sede de la OEA.  Fue la primera de las reuniones de ese género realizadas desde que la República de Trinidad y Tobago asumió la Presidencia del GRIC, como país sede de la Quinta Cumbre de las Américas, que tendrá lugar en 2009.

La reunión fue presidida por el Embajador Luis Alberto Rodríguez, Coordinador Nacional de Cumbres y Enviado Especial para las Américas de la República de Trinidad y Tobago.  El Embajador Rodríguez dio la bienvenida a los participantes.  Señaló que en la Cuarta Cumbre de las Américas, los Jefes de Estado y de Gobierno habían establecido las condiciones para la cooperación en nuestro Hemisferio, y esa ambiciosa agenda se estaba llevando a cabo; todos los Estados miembros e instituciones asociadas estaban trabajando en la preparación de políticas y programas relacionados con el empleo, el desarrollo social y la gobernabilidad democrática.  Ahora se centraba la atención en la Quinta Cumbre de las Américas y en el objetivo de que los compromisos que en ella se asuman susciten beneficios reales y positivos para los ciudadanos del Hemisferio.  El Presidente agradeció a las instituciones miembros del Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres (GTCC) por su participación en esta reunión y por su apoyo al proceso de Cumbres.  El Secretario General de la Organización de los Estados Americanos (OEA), José Miguel Insulza, también hizo uso de la palabra en la sesión de apertura.

1.  Palabras de apertura del Secretario General de la OEA, José Miguel Insulza
El Secretario General de la OEA dio la bienvenida a las delegaciones y agradeció al Gobierno de la República de Trinidad y Tobago por haber convocado la reunión.  Felicitó al Embajador Rodríguez por haber sido designado por su gobierno para coordinar el proceso de Cumbres, mencionando su experiencia anterior a cargo de la Secretaría de Cumbres de las Américas, y le deseó éxito.  También expresó su reconocimiento a la nueva Directora de la Secretaría de Cumbres de las Américas, Embajadora Carmen Marina Gutiérrez.  El Secretario General agradeció especialmente a los representantes del GTCC, señalando que su labor, en conjunción con la de los Estados miembros y el país organizador, constituiría la “espina dorsal” de la Quinta Cumbre.  

Las Cumbres de las Américas, de Jefes de Estado y de Gobierno, constituyen el más importante foro político regional y la principal guía de la política de cooperación hemisférica.  El Secretario General señaló que la próxima Cumbre tendrá importancia fundamental, ya que tendrá lugar después que haya asumido sus funciones el próximo Gobierno de los Estados Unidos. Asimismo habrá llegado el momento de hacer un balance,  elaborar una agenda y buscar la manera de avanzar en el futuro, en relación con las tareas que han de realizarse.  El diseño del contenido y del tema de la Quinta Cumbre debería elaborarse cuidadosamente en los próximos meses. A este efecto el Presidente, los Estados miembros y las instituciones deberían trabajar juntos a este fin.  Los programas introducidos en la Cumbre en las esferas de gobernabilidad democrática, cooperación judicial, lucha contra el terrorismo, comercio, así como políticas económicas, sociales y culturales, habían creado un espacio común para que fuera posible emprender esa tarea.

El Secretario General señaló que la reunión del GRIC tenía dos objetivos principales, el primero de los cuales consistía en intercambiar experiencias y mejores prácticas para la implementación de los mandatos de la Cumbre de Mar del Plata.  Los logros alcanzados a nivel nacional y multilateral representan un claro mensaje que contrarresta todo escepticismo existente con respecto a los resultados del proceso de Cumbres.  El segundo objetivo consistía en iniciar la labor preparatoria conducente a la Quinta Cumbre, emprendiendo un diálogo y reflexionando sobre los desafíos que tiene ante sí la región y la mejor manera de enfrentarlos.  Una cumbre es pertinente en la medida en que responde a los retos que experimenta la región en el momento.  

La evaluación no necesariamente partirá de la existencia de indicadores económicos favorables para la región de América Latina y el Caribe, que ingresó en su quinto año consecutivo de crecimiento económico –lo que representa un progreso notable en comparación con los resultados alcanzados por la región en los últimos 25 ó 30 años—con condiciones satisfactorias para la exportación, bajas tasas de inflación y reducción de las tasas de pobreza y especialmente de indigencia, según estadísticas de la CEPAL.  Desde el punto de vista político, el Secretario General destacó que este año se han realizado más elecciones que en cualquier otro año en la historia, y que se trata de elecciones limpias y transparentes, con amplia participación.  

Con este trasfondo, la región debe hacer frente a los muchos desafíos que subsisten, que son notorios y comprenden, según el Secretario General, los consistentes en mantener el crecimiento económico, hacer frente a la pobreza y a la injusticia—una distribución no equitativa del ingreso y discriminación contra la población indígena, los afrodescendientes y las mujeres—y las medidas de mitigación del calentamiento global, en relación con los cuales la región podría participar en los esfuerzos mundiales realizados al respecto.  A juicio del Secretario General, las altas autoridades hemisféricas tendrían que ocuparse de la elevada incidencia del delito.  La región está atravesando el período más pacífico de su historia, sin guerras, aunque registra la tasa de homicidios más alta jamás alcanzada. No pueden pasarse por alto los problemas del narcotráfico, el crimen organizado, la violencia de las bandas y el tráfico de personas.  El Secretario General destacó los desafíos que representa la gobernabilidad y expresó la necesidad de instituciones republicanas estables, respetadas, duraderas y transparentes en la región.  También se refirió a la cuestión de la energía, que es el tema central de la próxima Asamblea General.  En una cumbre no se pueden tratar todos los asuntos; deben existir temas centrales y conceptos básicos.  

Esperaba que en esa reunión y en todo el proceso preparatorio el GRIC evaluara los retos y transmitiera a los Jefes de Estado un mensaje claro que pudiera servirles de orientación para el debate que mantendrán en Trinidad y Tobago en 2009.  El Secretario General reiteró su llamamiento de que se institucionalice el proceso de Cumbres.  

2.  Palabras del Presidente del Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres (GRIC), Embajador Luis Alberto Rodríguez, Coordinador Nacional de Cumbres y Enviado Especial para las Américas del Gobierno de Trinidad y Tobago
Después de agradecer al Secretario General Insulza por sus comentarios, el Presidente destacó el especial honor que representaba para Trinidad y Tobago ser el país sede de la próxima Cumbre.  Era una oportunidad histórica para el país y para la región del Caribe en conjunto poner de manifiesto su compromiso con la prosperidad futura del Hemisferio y sus singulares capacidades, como pequeños Estados, de cumplir un papel estratégico en ese futuro.  Expresó agradecimiento al Secretario General Insulza y a la OEA por su respaldo a Trinidad y Tobago al asumir la presidencia del proceso de Cumbres.  El Presidente señaló que su país estaba deseoso de trabajar con el Secretario General y otros protagonistas de la Cumbre en el trazado a la senda que conduce a la Quinta Cumbre, de Puerto España.  El Gobierno de la República de Trinidad y Tobago reiteró su identificación con la labor de la OEA y con los principios y valores democráticos que ésta encierra.  También expresó gratitud al Gobierno de Argentina por facilitar una transición ordenada de la Presidencia del proceso de Cumbres.  

Al examinar el proceso que conduce a la implementación de la Quinta Cumbre, la preocupación suprema consistía en garantizar el bienestar de nuestros pueblos en un período de numerosos desafíos.  En la médula misma de éstos se destacan los dos problemas, profundamente arraigados, de la pobreza y la inseguridad que afectan a la región y dan lugar a desequilibrios sociales que han provocado alienación social e inestabilidad política.  En América Latina y el Caribe más de 96 millones de personas siguen viviendo en la pobreza extrema.  La falta de una infraestructura básica de calidad adecuada —en materia de salud, instalaciones educativas, vivienda y transporte público— caracteriza a la mayor parte del Hemisferio.  Demasiados pobladores de la región tienen que luchar para hallar un trabajo productivo que les brinde un ingreso justo.  

Los debates en torno a la Quinta Cumbre deberían reflejar también la redefinición de prioridades y el perfeccionamiento de los enfoques encaminados a la implementación de los mandatos acordados.  Era necesario definir las prioridades estratégicas que establezcan las condiciones esenciales para el desarrollo.  El Presidente destacó la necesidad de examinar con mayor detenimiento las políticas y estrategias que se están aplicando para cumplir los mandatos y los vínculos intersectoriales e institucionales existentes, para que el proceso de Cumbres produzca beneficios tangibles y sostenidos para los habitantes de todas partes del Hemisferio.  El desafío consiste en crear las condiciones y oportunidades necesarias para la movilidad social, con continuas inversiones en educación y mejoras en materia de salud y nutrición.  Esas políticas deberían abarcar a todos los pueblos, para poner fin a la polarización y a las divisiones sociales.  

El desarrollo de una sociedad del conocimiento constituye quizá la estrategia más eficaz para la movilidad ascendente y la transformación social.  El Presidente manifestó la necesidad de la región de crear competitividad global basándose en el capital humano y haciendo mayor hincapié en el desarrollo y la administración del conocimiento, la investigación y el desarrollo tecnológico, y facilitando la innovación.  

El Presidente hizo hincapié asimismo en la seguridad del Hemisferio como uno de los principales temas, y señaló que el terrorismo, el tráfico ilegal de armas de fuego, narcóticos y personas, la corrupción y el crimen transnacional son todos factores que pueden socavar los cimientos de nuestros regímenes democráticos.  Trinidad y Tobago se ha comprometido a cumplir el papel que le corresponde en cuanto al fortalecimiento de la seguridad hemisférica, pero también se requiere una mayor cooperación horizontal en todo el Hemisferio para hacer frente a ese flagelo.  

El Presidente hizo referencia a la agenda de su Gobierno, Visión 2020, en que se da prioridad a la creación de una sociedad orientada por la tecnología y basada en el conocimiento, una economía sumamente productiva y competitiva a escala mundial y un nivel de vida similar al de los países desarrollados.  Si bien Trinidad y Tobago mantiene sus lazos con la CARICOM, tiene muy presente el hecho de que el comercio y la integración regional con el resto del Hemisferio constituye un importante factor de éxito, dado el dinamismo del entorno mundial en que opera.  Los objetivos de Trinidad y Tobago en materia de desarrollo reflejan vivamente los mandatos de las Cumbres.

Al iniciar el proceso de planificación para la Quinta Cumbre, Trinidad y Tobago deseaba examinar mecanismos que hicieran del proceso de Cumbres un sistema basado en mayor medida en resultados y centrado en mayor medida en las personas y más vinculado con los desafíos que enfrenta el Hemisferio, por vías que conduzcan a una mayor eficacia para el desarrollo.  El Presidente señaló que desde la Primera Cumbre, celebrada en Miami, se habían acumulado 65 temas y 649 mandatos.  El mero hecho de que sea tan voluminosa la labor que implica implementar esos mandatos, realizar su seguimiento e informar sobre ellos podría ir en detrimento del objetivo de identificar esos temas como prioridades.  El inquietante problema de los informes se veía exacerbado por el hecho de que aún no se había establecido ningún marco común que orientara eficazmente el proceso de implementación.  El Presidente señaló también la existencia de desafíos en materia de coordinación, dentro de los países, para que éstos informen sobre el cumplimiento de los mandatos.  Hizo referencia a la escasa capacidad de los países más pequeños de estudiar los mandatos, problema que sólo podría resolverse mediante cooperación con miembros del GRIC y con instituciones del GTCC.  El Presidente expresó su esperanza de que en el período que faltaba para la Cumbre de Puerto España pueda forjarse un consenso en torno a un conjunto de prioridades claras y mandatos manejables, que puedan suscitar repercusiones en el Hemisferio y un enfoque de implementación que permita realizar el seguimiento del progreso logrado y la evaluación de lo logrado en el período inmediato siguiente. El Presidente recomendó que el GRIC solicitara a la Secretaría de Cumbres de las Américas que examinara las dificultades que experimentan los Estados miembros y elaborara alternativas factibles para que esos problemas se puedan plantear en la próxima reunión ordinaria del GRIC.  Además preveía para el GTCC un papel más destacado en la elaboración de un enfoque tendiente a lograr mayor eficacia para el desarrollo a través de la implementación de los mandatos de las Cumbres, después de la de Puerto España.  

El Presidente destacó las tres venideras reuniones ministeriales sobre agricultura y vida rural, trabajo y educación, calificándolas de componente importante del proceso de Cumbres.  

Como sede de la Cumbre de 2009, la más destacada prioridad de Trinidad y Tobago consistía en implementar un proceso y desarrollar una agenda que abarque a la población del Hemisferio y se conecte con ella, contribuyendo en forma muy concreta a mejorar su vida.  Trinidad y Tobago tenía presente que debía hacer participar a la sociedad civil, a los grupos indígenas y al sector privado en todas las etapas del proceso preparatorio y además estaba deseosa de trabajar en estrecha relación con la Secretaría de Cumbres de las Américas y con los países sede de las Cumbres anteriores.  

Luego el Presidente puso a consideración del GRIC el borrador de agenda (GRIC/doc.1/07-Rev.1).  El proyecto se aprobó sin objeciones.

3.  Implementación de los mandatos de la Cuarta Cumbre de las Américas 
3A.  Reporte sobre las labores del Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres (GTCC)
La Directora de la Secretaría de Cumbres de las Américas informó sobre la labor recientemente emprendida por el Grupo de Trabajo Conjunto de Cumbres.  Destacó varios proyectos de colaboración de las instituciones sobre temas interconectados de la agenda hemisférica, señalando que la Secretaría seguiría promoviendo esas actividades conjuntas en preparación para la Quinta Cumbre.  Asimismo invitó a los Estados miembros a participar en esas actividades de colaboración.  A continuación concedió el uso de la palabra a los representantes de las instituciones miembros del GTCC para que informaran sobre las actividades respectivas realizadas desde mayo de 2006 para respaldar la implementación de los objetivos y compromisos enunciados en la Declaración y el Plan de Acción de la Cuarta Cumbre de las Américas, que tuvo lugar en Mar del Plata.  

3B.  Presentaciones de las instituciones miembros del GTCC
 

Organización de los Estados Americanos (OEA)
La representante de la OEA señaló que las propias autoridades reunidas en Mar del Plata habían reconocido el “papel central” que cumplía la OEA en la implementación y el seguimiento de los mandatos de las Cumbres.  Destacó el papel que cumple la OEA como foro regional de diálogo político sobre fortalecimiento de la democracia, promoción de los derechos humanos y esfuerzos encaminados a hacer frente a problemas comunes, como la pobreza, el terrorismo, las drogas ilegales y la corrupción, y para que los compromisos asumidos se reflejaran en normas e instrumentos jurídicos.  Dio cuenta de los resultados de recientes reuniones de alto nivel organizadas en el marco de la OEA, sobre temas tales como cultura, desarrollo sostenible y seguridad, y sobre planes para venideras reuniones de alto nivel sobre ciencia y tecnología, educación, trabajo, desarrollo social y turismo.  También dio cuenta de actividades de seguimiento en el marco de las Convenciones Interamericanas contra la Corrupción y el Terrorismo, continuas negociaciones sobre nuevos instrumentos interamericanos que garanticen la inclusión social, y sobre las relatorías de derechos humanos.  Mencionó proyectos encaminados a mejorar la gobernabilidad democrática y la transparencia a través del gobierno electrónico y una mayor sistematización de la participación de la sociedad civil en actividades de la OEA.  

Banco Interamericano de Desarrollo (BID)
El representante del BID mencionó el nivel de convergencia y cooperación existente entre las instituciones sobre problemas de desarrollo que puedan distinguirse de los proyectos de colaboración mencionados por la Directora de la Secretaría de Cumbres, y a partir de los cuales se puede realizar un progreso colectivo.  En el informe del BID se centró la atención en las actividades que realiza el Banco con los países prestatarios, específicamente relacionadas con desastres naturales, remesas, capacitación de la fuerza de trabajo, microempresas y empresas de pequeña y mediana escala, mejoramiento del clima de negocios para la inversión, infraestructura e inversiones del sector privado.  En relación con los desastres naturales, este tema se reconocía más claramente como problema de desarrollo y relacionado con el cambio climático que provoca un calentamiento global, pasándose de una orientación ex post facto a una gestión de riesgos preventiva y proactiva y a la adaptación al cambio climático.  El Fondo Multilateral de Inversiones, entidad integrante el BID, se había ocupado activamente de las remesas, ámbito en que los desafíos consistían en reducir sus costos e incrementar su uso con fines productivos para la realización de inversiones, especialmente para el desarrollo rural.  Entre los objetivos de la labor figuraba el mejoramiento de las oportunidades para los trabajadores a través de capacitación; capacidad de cambiar de empleo en forma eficiente; creación de redes de protección para contrarrestar la inestabilidad de los mercados, y cumplimiento de normas laborales.  En 2006 el BID había aprobado 209 operaciones por un total de US$1.600 millones para ampliar el acceso de las microempresas y las empresas de pequeña y mediana escala al crédito, la tecnología, los servicios jurídicos y las prácticas óptimas de negocios.  El Banco se estaba reubicando en la esfera de las inversiones en infraestructura y el desarrollo del sector privado.  

Comisión Económica de las Naciones Unidas para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
La representante de la CEPAL hizo una reseña de las actividades de su institución en los ámbitos de crecimiento con empleo, creación de trabajo para enfrentar la pobreza y creación de trabajo decente.  Destacó la labor realizada por la CEPAL en materia de indicadores sociales y económicos relacionados con empleo, cohesión social, seguimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en materia de género y salud, protección social, migrantes, pueblos indígenas, inclusive en cuanto a mortalidad infantil; pobreza y distribución del ingreso; seguimiento del Plan AGRO 2003-2015, e inserción en los mercados mundiales a través de innovación y asociaciones público-privadas.  

Organización Panamericana de la Salud (OPS)
El representante de la OPS llamó la atención sobre la reunión de Ministros de Salud que tendrá lugar en octubre de 2007 en Washington, D.C.  Luego dio cuenta de las actividades de la OPS en los ámbitos prioritarios de creación de trabajo decente, crecimiento con empleo, fortalecimiento de la gobernabilidad democrática y desarrollo social.  Se refirió en especial a la labor relativa a gestión de riesgos y preparación para desastres y emergencias, respaldo para Haití, VIH/SIDA, influenza aviar, tuberculosis, fiebre del dengue y malaria.  Señaló que los países de la región habían tenido escaso acceso al Fondo Mundial de Lucha contra el SIDA, la Tuberculosis y la Malaria (FMLSTM).  
Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA)
El representante del IICA se refirió especialmente al Plan AGRO 2003-2015 para la Agricultura y la Vida Rural de las Américas, como marco global para el desarrollo rural y agropecuario.  También hizo referencia al nuevo dinamismo adquirido por el Hemisferio desde 2001, en que se reconocía la importancia del sector agrícola y rural y la necesidad de una nueva institucionalización del trabajo conjunto dentro de cada país, entre las instituciones internacionales y entre los 34 países.  

Corporación Andina de Fomento (CAF)
El representante de la CAF destacó las actividades de financiamiento realizadas por la institución en los países accionistas en las esferas específicas de creación de empleo decente, competitividad, productividad e inserción internacional.  Se refirió especialmente a la labor realizada con los agrupamientos de proyectos para el desarrollo, creación de capacidad empresarial y mejoramiento del clima de negocios; las micro, pequeñas y medianas empresas como motor de crecimiento, especialmente en cuanto acceso al capital y mejoramiento de su competitividad; fortalecimiento de la gobernabilidad democrática, en especial en cuanto a capacitación de dirigentes jóvenes y gobierno electrónico; desarrollo social incluyente y equidad; desarrollo humano, cultural y comunitario; integración física y logística sostenibles; agenda ambiental sostenible, especialmente en cuanto a biocomercio y protección de ecosistemas, y prevención de riesgos de desastres naturales.  

Banco de Desarrollo del Caribe (BDC)
El representante del BDC dio cuenta de las actividades de dicha institución en las esferas del crecimiento con empleo; micro, pequeñas y medianas empresas como motor de crecimiento; fortalecimiento de la gobernabilidad democrática, y desarrollo social.  Se refirió especialmente a la labor realizada por el Banco en cuanto a integración de la pobreza a través de lo que denominó el prisma de la pobreza: reducción de la vulnerabilidad, aumento de la capacidad laboral y gobernabilidad.  También se refirió a las iniciativas del Banco en materia de preparación para desastres naturales y mitigación y respuesta frente a los mismos.  Se refirió al éxito de la Red de Consultorías Tecnológicas del Caribe en cuanto a transferencia de aptitudes técnicas a pequeñas empresas y promoción de la igualdad de género.  El Banco estaba trabajando con asociados para el desarrollo en torno a un préstamo concesionario para Haití en materia de educación.  

Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE)
El representante del BCIE dio cuenta de las actividades del Banco en las esferas prioritarias del crecimiento con empleo, especialmente en relación con inversiones en energía e infraestructura, y también en la de las micro, pequeñas y medianas empresas como motor de crecimiento.  Destacó el hecho de que en la Estrategia Global del Banco 2004-2009 se hacía hincapié en la lucha contra la pobreza.  Señaló que en 2005 y 2006 el Banco había aprobado préstamos por un monto de US$917 millones, en América Central, para vivienda, desarrollo de zonas de frontera y para micro, pequeñas y medianas empresas.  El BCIE también estaba avanzando en una propuesta de bonos para catástrofes, para beneficiar a quienes son más vulnerables frente a desastres naturales.  
Organización Internacional para las Migraciones (OIM)
La representante de la OIM destacó el hecho de que la migración era un tema horizontal, no relacionado únicamente con la seguridad, sino también con el desarrollo y la pobreza.  La cuestión debía enfrentarse en la próxima Cumbre.  Se refirió a las actividades de la OIM en varios ámbitos prioritarios de crecimiento con empleo y creación de trabajo para enfrentar la pobreza.  Proporcionó ejemplos de proyectos nacionales sobre desarrollo comunitario; iniciativas regionales de lucha contra el tráfico y la explotación sexual de niños; iniciativas nacionales y regionales que garanticen un trabajo decente para los trabajadores migrantes y ayuden a víctimas del tráfico; diálogos regionales sobre reducción de la migración de indocumentados e iniciativas regionales sobre VIH/SIDA, migrantes y poblaciones móviles.

Organización Internacional del Trabajo (OIT)
El representante de la OIT declaró que en la Cumbre de Mar del Plata se habían formulado a la OIT nueve solicitudes, conforme a las cuales los Estados miembros de la OIT de las Américas habían puesto en marcha una Década del Trabajo Decente, basada en políticas adoptadas de común acuerdo que habían de detallarse en mayor medida a nivel nacional.  Definió el trabajo decente como todo trabajo en que se cumplieran las normas laborales básicas.  El mejoramiento de la protección social había ocupado un lugar de vanguardia en los principales organismos de las Naciones Unidas.  Señaló que se había pedido a la OIT que preparara un instrumental para la integración del empleo y el trabajo decente en las actividades del sistema de las Naciones Unidas.  La OIT había venido trabajando además con el Banco Mundial en la integración de las normas laborales básicas en las operaciones del Banco.  Dio cuenta de los programas de trabajo decente en la región, especialmente los relacionados con libertad de asociación y empleo juvenil.  Mencionó muchas actividades de colaboración en que la OIT estaba trabajando con otros organismos internacionales, por ejemplo con la CEPAL en cuanto al mejoramiento de las estadísticas sobre trabajo; con la OIM con respecto a una base de datos sobre derechos laborales de trabajadores migrantes en la región, y con la OPS en materia de seguridad y salud ocupacionales y aplicación del código de la OIT sobre referentes al VIH/SIDA en el lugar de trabajo.  Sugirió que la OEA se esforzara en mayor medida en integrar la labor de las instituciones asociadas y en identificar mecanismos de cooperación.

Instituto para la Conectividad en las Américas (ICA)
El representante del ICA se hizo eco de las manifestaciones del Presidente sobre la importancia de una sociedad basada en el conocimiento.  Subrayó el papel de la Tecnología de la Información y las Comunicaciones (TIC) como componente esencial de la capacitación de la fuerza de trabajo en una economía globalizada.  Con respecto a las actividades regionales en la esfera del desarrollo social destacó el papel de la Red Latinoamericana de Portales Educativos en cuanto a la expansión del contenido digital en español.  Ese tipo de redes podría ampliarse, llevándose también al Caribe.  Mencionó proyectos realizados con la OEA para facilitar la inserción de jóvenes en situación vulnerable en el mercado de trabajo.  Hizo referencia a las asociaciones con el Fondo Multilateral de Inversiones del BID para dotar instrumentos de TIC a las micro, pequeñas y medianas empresas, para hacerlas competitivas y lograr que cumplan mejor su papel de motores del crecimiento.  En cuanto al crecimiento con empleo, manifestó que el ICA está financiando investigaciones tendientes a conocer el perfil del nuevo trabajador y el modelo de la nueva industria.  También está trabajando con la CEPAL para que institutos de estadísticas incluyan preguntas sobre uso de la nueva tecnología en sus encuestas de hogares y compañías y así lograr que el proceso de adopción de decisiones públicas y las inversiones se basaran en mayor medida en hechos objetivos.  En relación con el fortalecimiento de la gobernabilidad democrática, destacó la creación, por parte del ICA, con la OEA, de la Red de Líderes de Gobierno Electrónico (RED GEALC).  El ICA cree que el desarrollo y la creación de empleo se basan en la estabilidad política y económica y en la legitimidad de los gobiernos, que están vinculados con la transparencia y con el espacio acordado a la participación civil en la toma de decisiones.  La primera fase de la red se había centrado en la integración de servicios de gobierno electrónico, como los servicios aduaneros y tributarios; ahora la atención se había desplazado a la transparencia y a la participación cívica, que el ICA consideraba como base para el desarrollo.  

Finalizada la última presentación institucional, se suspendió la reunión para el almuerzo.

3C.  Intercambio de experiencias entre los Estados miembros

Al convocar a la sesión vespertina, el Presidente del GRIC ofreció el uso de la palabra a los Estados miembros, para que formularan sus comentarios referentes al proceso de implementación.

El Coordinador Nacional y Representante Permanente de Canadá ante la OEA realizó una introducción de la reseña del informe nacional de su país sobre la implementación de la Cuarta Cumbre de las Américas
 recordando el reciente discurso del Ministro de Relaciones Exteriores de Canadá, Peter MacKay, ante el Consejo Permanente de la OEA.  El Ministro había expresado las prioridades de Canadá en cuanto a fortalecimiento de la contribución de la OEA a la democracia, el desarrollo y la seguridad en el Hemisferio, y había señalado que nuestras economías y sociedades, así como la salud y la seguridad de nuestros ciudadanos, están inextricablemente entrelazadas.  El Primer Ministro Stephen Harper había reconocido el hecho de que “[n]uestra vecindad no termina en el paralelo 49; tampoco acaban allí nuestros intereses”.  Esos intereses no se limitan a los balances de comercio e inversiones, sino que comprenden la importancia que confiere Canadá a formar parte de una comunidad de Estados comprometidos a trabajar juntos para garantizar la libertad, seguridad y prosperidad de nuestros pueblos.  

Como ex anfitrión de la Tercera Cumbre de Québec, realizada en 2001, Canadá valoraba la importancia de ese foro de autoridades nacionales para fortalecer la comunidad interamericana de Estados.  El proceso de Cumbres era el único vehículo que reunía a todos los 34 gobiernos democráticamente electos en la región.  En las Cumbres se centraba la atención en los desafíos prioritarios que todos enfrentan y se articulaban planes de acción viables y medibles para enfrentarlos.  El desafío y los aspectos promisorios de la Cumbre debían crear consenso al más alto nivel en torno a una agenda equilibrada basada en los pilares fundamentales de la democracia, la seguridad, la prosperidad y la equidad.  Canadá se sentía muy complacido ante el hecho de que Trinidad y Tobago se hubiera ofrecido como país sede de la Quinta Cumbre.  El representante de Canadá señaló que el Embajador Rodríguez poseía condiciones especialmente apropiadas para orientar al Grupo en sus deliberaciones.  Aseguró a Trinidad y Tobago el pleno apoyo de su país para el proceso de Cumbres, ya que Canadá había seguido implementando los mandatos de la Cumbre anterior y se preparaba para la Quinta Cumbre.  Señaló que para crear e implementar una agenda coherente de la Cumbre se requerían los esfuerzos de todos los Estados miembros y de todos los miembros de la familia interamericana en sentido amplio, incluidas las instituciones financieras internacionales, los bancos regionales de desarrollo y los organismos especializados de la OEA y del sistema de las Naciones Unidas.  Las instituciones miembros del GTCC se habían reunido recientemente para analizar la manera de trabajar juntos a fin de hacer frente de manera coherente a los desafíos que tiene ante sí la región.  Señaló que ese principio debía orientar también el enfoque de los Estados miembros.  A través del papel coordinador de la OEA podría crearse una asociación eficaz con las instituciones interamericanas y otras instituciones pertinentes, para que la agenda hemisférica tuviera el mayor impacto posible.  

El Coordinador Nacional de Canadá presentó el Informe Nacional de su país sobre la Implementación de la Cuarta Cumbre elaborado bajo la orientación del Departamento de Relaciones Exteriores y Comercio Exterior de Canadá con el aporte de 20 departamentos de gobierno.  A continuación destacó varias de las actividades de cooperación interna y hemisférica que llevó a cabo Canadá en el período comprendido entre diciembre de 2005 y diciembre de 2006 para implementar los mandatos de Mar del Plata.  Esas actividades abarcaron ámbitos tales como derechos laborales de los trabajadores migrantes, tráfico de seres humanos, asistencia jurídica mutua y extradición, seguridad de personas y bienes en materia de aviación, respuesta frente a desastres naturales y mitigación de los mismos, observaciones electorales, Haití, la sede de la Reunión Interamericana de Ministros de Cultura de 2006 y preparativos para la celebración de la Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas, en 2008.
El representante de Canadá señaló que al considerar los objetivos para la próxima Cumbre, cuatro de los actuales desafíos que enfrenta la región exigían nuestros mejores esfuerzos colectivos: gobernabilidad democrática y creación de instituciones democráticas sólidas y respetadas, superación de la pobreza, y el imperativo del crecimiento económico y el desafío que representa el crimen.  Esos enormes desafíos suelen reforzarse mutuamente.  Las soluciones dadas a un conjunto de deficiencias podrían generar beneficios generales, tales como gobernabilidad democrática e imperio de la ley.  Fortalecer el Estado democrático era un paso necesario, pero el sector privado y la sociedad civil tenían que cumplir sus propios papeles indispensables logrando avances en materia de prosperidad colectiva y profundizando los regímenes democráticos.  Entre los ámbitos prioritarios que requerían nuestra atención cabía mencionar la facilitación de relaciones comerciales más libres, sociedades más abiertas e inclusivas y la promoción de la responsabilidad social empresarial.  El proceso de Cumbres era un vehículo ideal para avanzar hacia esas metas, dados sus pilares fundamentales de crecimiento económico con equidad, seguridad multidimensional, gobernabilidad democrática y desarrollo, que podrían guiarnos hacia la agenda de 2009.  Era el fundamento del consenso, una implementación coherente y la promesa de realizar las prioridades compartidas en todo el Hemisferio lo que garantizaría la continua pertinencia de las Cumbres.  Era necesario que la OEA considerara cuidadosamente la manera de reforzar los vínculos entre el proceso de Cumbres y la OEA y dar mayor sostenibilidad y eficacia a las Cumbres en las esferas de preparación, coordinación e implementación.

El Coordinador Nacional Adjunto de los Estados Unidos dio la bienvenida una vez más al Presidente en la familia de la Cumbre, en su nuevo carácter de Coordinador Nacional.  La delegación estadounidense estaba deseosa de trabajar con el Presidente, con la delegación de Trinidad y Tobago, con otras delegaciones, y con la Secretaría de Cumbres de las Américas para sentar las bases de una Cumbre exitosa en 2009.  Felicitó al Presidente por buscar un mecanismo racional eficaz de información e implementación.  Además felicitó a la Secretaría de Cumbres por la labor que había realizado tratando de buscar un nuevo foro de coordinación de la participación del GTCC.  Esas instituciones habían realizado un trabajo invalorable en cuanto a la implementación de los mandatos de las Cumbres y a los efectos de hacer avanzar el proceso de Cumbres.  Los ejemplos de los resultados concretos obtenidos por el GTCC estaban en plena consonancia con el llamamiento del Presidente de una Cumbre que pudiera considerarse como productora de resultados reales para personas reales.  Era esencial la participación proactiva de las instituciones asociadas en cuanto a suministro de experiencia técnica, recursos, credibilidad y perspectivas claras para el proceso de Cumbres.  Su convergencia en ámbitos operativos y temáticos era un hecho positivo para el proceso de Cumbres y debía promoverse su continua cooperación.  El Coordinador Adjunto puso a consideración la idea de organizar el GRIC en torno a ciertos temas, o de establecer “GRIC temáticos”, con informes sobre lo que se estaba haciendo y lo que se había logrado y qué más podía hacerse en relación con ciertos temas.  También invitó a formular reflexiones adicionales sobre la manera de obtener una participación más activa de organizaciones de la sociedad civil en el proceso de Cumbres.  Anunció que en la próxima reunión del GRIC a nivel ministerial Estados Unidos presentaría el informe nacional.

El Presidente comentó que valía la pena llevar adelante esas ideas, y que las analizaría con la Secretaría de Cumbres.

El Coordinador Nacional Adjunto de Brasil expresó su agradecimiento al Secretario General, al Presidente y a las instituciones miembros del GTCC por sus exposiciones, que enriquecerían las deliberaciones que a continuación se realizarían con el GRIC.  Dejó constancia del apoyo de su país al proceso de Cumbres.  Señaló que en julio de 2006 Brasil había presentado su informe inicial sobre la implementación de los mandatos de la Cumbre de Mar del Plata.  Destacó los significativos avances sociales logrados por Brasil para el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio de reducir la pobreza, promover un desarrollo sostenible y consolidar el Estado de derecho y la justicia.  También destacó el programa “Bolsa Família”, destinado a aliviar la pobreza mediante transferencias directas de ingresos a familias beneficiarias y romper el ciclo de la pobreza haciendo que los niños permanezcan inscriptos en los colegios y sean vacunados.  También incluía medidas complementarias del Gobierno y de la sociedad destinadas a promover el empleo, los ingresos y el alfabetismo.  En la actualidad Bolsa Família atendía a alrededor de 11 millones de familias.  El Banco Mundial consideraba el programa como una política exitosa de lucha contra la pobreza y la desigualdad, y lo había recomendado a otros países.  

El representante de Brasil llamó la atención sobre los programas del Gobierno brasileño en las esferas del microcrédito, la inclusión financiera, la ayuda a empresas de pequeña y mediana escala y la promoción de oportunidades de empleo, especialmente para jóvenes brasileños.  Esas políticas se habían elaborado en forma paralela con el incremento de la cobertura del sistema de salud y educación de Brasil.  

En cuanto al crecimiento sostenido, en los últimos años Brasil había registrado mejoras en sus indicadores microeconómicos.  El monto líquido de la deuda pública se había reducido del 57% al 49% del PIB entre 2003 y 2006, y la tasa anual de inflación había caído del 9% al 3% entre 2003 y 2006.  Las exportaciones de Brasil habían aumentado de US$121.000 millones a US$228.000 millones en el mismo período.  A través de sus resultados comerciales, Brasil había logrado reducir su vulnerabilidad frente a las perturbaciones externas.  

El programa de aceleración del crecimiento aplicado por Brasil, conocido por sus siglas PAC, que se puso en marcha en 2007, generaría alrededor de US$250.000 millones en desarrollo de infraestructura en los cuatro años siguientes.  Ese programa abarcará cinco ámbitos esenciales: promoción del crédito y el financiamiento, mejoramiento de la recaudación de impuestos, inversiones en infraestructura, mejoramiento del clima de la inversión y adopción de medidas fiscales a largo plazo.  

Finalmente, en la esfera de la justicia y seguridad pública, en consonancia con los mandatos sobre compromisos emanados de la Cumbre de Mar del Plata, las instituciones republicanas de Brasil habían experimentado mejoras notables.  Se habían realizado grandes campañas de lucha contra la corrupción y promoción de la ciudadanía.  Una reforma constitucional tendiente a mejorar la estructura de la reforma judicial representaba un paso importante para lograr una justicia más ágil, segura, eficiente y accesible para toda la ciudadanía brasileña en el vasto territorio del país.

Brasil siguió dando considerables pasos en las esferas de crecimiento sostenido, reducción de la pobreza y la desigualdad, promoción de la ciudadanía e imperio del derecho.  Brasil tenía la convicción de que los desafíos que enfrentaba en esos ámbitos podían superarse y debían seguir centrando nuestra atención a nivel hemisférico.  

El delegado de Chile agradeció al Presidente y a la Secretaría de Cumbres de las Américas por haber organizado esta reunión, y a las organizaciones del GTCC por sus exposiciones.  Señaló que la mejor manera de implementar los mandatos emanados del proceso de Cumbres consistía en realizar una labor interinstitucional.  Chile reiteró su identificación con el proceso de Cumbres y ofreció todo su apoyo al Gobierno de Trinidad y Tobago y a la OEA para avanzar hacia la próxima Cumbre, de 2009.  Como somera indicación del interés despertaba en Chile el proceso de Cumbres mencionó dos seminarios sobre gobernabilidad democrática que tuvieron lugar en Chile en noviembre de 2006 y enero de 2007.  El mencionado era un fuerte componente de inclusión social en las políticas públicas del país.  Chile había suscrito varios acuerdos con organismos interamericanos, para implementar los mandatos adoptados en las Cumbres de las Américas.  Reiteró el compromiso de su país de crear una agenda de consenso que facilitara el fortalecimiento, en todos sus aspectos, del proceso de Cumbres.
El Presidente agradeció la oferta de Chile y de otros países de ayudar a su Gobierno, y dijo que se realizarían consultas sobre la asistencia que podría proporcionarse.

El Representante Permanente de la República Argentina ante la OEA inició su alocución ofreciendo el apoyo de su Gobierno al de Trinidad y Tobago para garantizar el éxito de la Quinta Cumbre.  Proporcionó una introducción al Informe Nacional de la República de Argentina  en cuanto a los logros del gobierno en la implementación de los mandatos de Mar del Plata en las esferas prioritarias de crecimiento con empleo y creación de trabajo decente; destacó en especial el incremento de 2,7 millones de puestos de trabajo en la economía formal.
La representante de Guatemala agradeció a las instituciones del GTCC por sus exposiciones referentes a sus contribuciones a la implementación de los mandatos de las Cumbres.  Transmitió al GRIC los saludos del Ministro de Agricultura de Guatemala.  Informó sobre los preparativos para la Cuarta Reunión Ministerial sobre Agricultura y Vida Rural en las Américas en el marco del proceso de Cumbres, de la que Guatemala será el país anfitrión en julio de 2007.  Hizo referencia a los objetivos del Acuerdo Ministerial de Guayaquil de 2005.  Señaló la importancia de las reuniones ministeriales como el foro más pertinente para un debate sobre agricultura y vida rural e implementación del Plan de Acción AGRO 2003-2015.  En la reunión ministerial de Guatemala se definirá la agenda hemisférica de 2008-2009 para la próxima etapa del Plan AGRO y también se proporcionarán aportes para el desarrollo de la Quinta Cumbre de las Américas.  Hizo referencia a la amplia participación de todos los actores sociales en ese proceso.  El tema central de la venidera reunión ministerial era “Trabajando Juntos”.  Los resultados previstos consistían en seguir implementando el Plan AGRO y ampliar el entendimiento en torno al desarrollo sostenible de la agricultura y su papel en cuanto a reducción de la pobreza urbana y rural, el Programa de Doha para el Desarrollo, la biotecnología, el cambio climático y la energía.

El Coordinador Nacional de México reiteró el compromiso de su Gobierno de respaldar a Trinidad y Tobago, como Presidente pro tempore del proceso de Cumbres.  México había venido tomando parte activa en el proceso de Cumbres.  Él propio orador había participado en la primera Cumbre, que tuvo lugar en Miami.  México había presentado dos informes nacionales generales, en junio de 2004 y junio de 2006.  Señaló que era indispensable que prosiguiera la labor conjunta sobre lucha contra la pobreza, el terrorismo y el crimen transnacional organizado, y la referente a mitigación de desastres naturales y fomento del multilateralismo.  Señaló similitudes entre la Visión 2020 de Trinidad y Tobago y el programa México 2030 del Presidente Felipe Calderón.

El Representante Alterno de la República Dominicana ante la OEA expresó la satisfacción de su país ante el hecho de que una nación hermana del Caribe hubiera sido elegida como país sede para la Quinta Cumbre de las Américas en 2009.  También agradeció al Secretario General, al Presidente, a la Secretaría de Cumbres de las Américas y a los miembros del GTCC por sus exposiciones.  Presentó a la Secretaría de Cumbres de las Américas en la reunión una copia del Informe Nacional de la República Dominicana elaborado en cumplimiento de los compromisos de la Cuarta Cumbre.
El Presidente manifestó que Trinidad y Tobago presentaría a la brevedad su propio informe nacional.  

El delegado de Uruguay agradeció a Trinidad y Tobago por haber organizado la reunión del GRIC y preguntó cuál era el plazo para la presentación de informes nacionales ante la Secretaría de Cumbres de las Américas.  La Directora de la Secretaría de Cumbres contestó que para preparar los informes para la próxima reunión del GRIC a Nivel Ministerial dentro del marco de la Asamblea General, en junio, se solicitaba a los Estados miembros que presentaran sus informes nacionales a más tardar el 25 de abril de 2007.  
4.  Hacia la Quinta Cumbre de las Américas: Desafíos Hemisféricos

En el marco de este punto de la agenda, el Presidente pidió a la Directora de la Secretaría de Cumbres de las Américas que concediera el uso de la palabra a los representantes de las instituciones miembros del GTCC para que expusieran sus puntos de vista sobre los desafíos que enfrentaba el Hemisferio.
 Para lograr un intercambio de opiniones más dinámico se acordó que los Estados miembros expusieran los comentarios que desearan después que algunas de las instituciones asociadas formularan sus exposiciones, en lugar de hacerlo cuando todas ellas hubieran concluido.
El representante de la OEA señaló que en cuanto a los pronósticos para los dos próximos años, además de los problemas y crisis tradicionales existentes en la región existían oportunidades positivas que revestían importancia para los Estados miembros y requerían medidas coordinadas de éstos.  Recordó que la región, especialmente América Latina, había pasado por períodos de inestabilidad y extraordinaria vulnerabilidad frente a perturbaciones financieras externas.  Merced a la reciente recuperación económica mundial y a las buenas prácticas macroeconómicas de nuestros países la inflación había disminuido y se había registrado una reducción cuantitativa de la pobreza.  No obstante, no parecían abundar las pruebas de que las administraciones públicas estuvieran aprovechando este momento para crear reformas políticas y ayudar a reforzar las instituciones democráticas y las economías que seguían siendo vulnerables a esos peligros recurrentes.

En la esfera política, el representante de la OEA destacó el hecho de que en el período 2005-2006 había habido 13 elecciones presidenciales, 12 elecciones legislativas, dos referendos, y una elección para la formación de una Asamblea Constituyente.  Lo que es más importante, la ciudadanía de la región tenía una opinión más favorable acerca de que la democracia sea la mejor forma de gobierno, en contraposición con la preocupante tendencia del pasado sobre la necesidad de aceptar cierto nivel de autocracia para resolver los problemas.  

Señaló que dado ese escenario de crecimiento económico y normalidad política existían oportunidades para hacer frente a los notorios problemas de la pobreza, la exclusión y una pronunciada disparidad de ingresos existentes en la región.  En la esfera político-institucional parecía haber llegado el momento de 1) ampliar la participación y el consenso ciudadano en materia de gobernabilidad; 2) fortalecer las instituciones políticas y los sistemas de representación, como garantía del pluralismo, la diversidad y la independencia de todos los protagonistas, y 3) fortalecer las instituciones del Estado para mejorar la administración, haciéndola más transparente, estableciendo adecuados controles contra los conflictos de intereses, la corrupción y su captación por parte de intereses creados, y garantizando la igualdad ante la ley y estableciendo la rendición de cuentas ante la ciudadanía.  

En la esfera económico-social, el representante de la OEA señaló la necesidad de 1) mantener el crecimiento económico, inclusive diversificando el comercio y estimulando la demanda interna; 2) aprovechar la “bonanza económica” para realizar reformas que fortalezcan las economías de la región frente a perturbaciones externas, entre otras cosas examinando la posibilidad de aplicar políticas fiscales contracíclicas; 3) mejorar cuantitativa y cualitativamente la recaudación de impuestos para financiar programas sociales focalizados en los más pobres, entre otras cosas poniendo coto a la evasión impositiva y revisando las cargas impositivas a la luz de la urgente necesidad de programas sociales, y 4) establecer redes eficaces y universales de protección social en materia de salud, educación, empleo y vivienda, que protejan a los más débiles y a los excluidos (por ejemplo a los pueblos indígenas, los afrodescendientes, las mujeres, los jóvenes, etc.) y que sean compatibles con los ingresos públicos.  

En la esfera del desarrollo, la protección ambiental y la energía señaló que la creciente preocupación con respecto al calentamiento y a la emisión de gases de efecto invernadero había puesto de manifiesto no sólo los riesgos asociados a un aumento de las temperaturas medias en el planeta Tierra, sino también la celeridad con que estamos depredando nuestros recursos naturales.  Esto planteaba a los países en desarrollo, que son la mayoría de los miembros de la OEA, el desafío adicional de seleccionar tecnologías que reduzcan al mínimo los daños para el medio ambiente, que suelen ser los más costosos.  Responder al desafío del desarrollo era más complicado y costoso que hace unas décadas.  A su juicio era necesario que para la próxima Cumbre examináramos una agenda que 1) estableciera un uso racional e integrado de hidrocarburos en la región, buscando establecer relaciones armónicas entre suministro y demanda, que también podría ser un mecanismo importante para la integración física en nuestra región; 2) promoviera el uso de fuentes alternativas de energía, especialmente las más amigables para el medio ambiente, y de preferencia renovables, examinando no sólo alternativas como los biocombustibles, sino también la energía eólica, térmica, solar y la de las mareas.  También cabía aprender importantes lecciones de Europa y Brasil a ese respecto.  Había llegado el momento de que la región examinara, preferentemente en forma coordinada, la posibilidad de diversificar sus fuentes de energía, y 3) aprovechar los mecanismos de transacción de emisiones de carbono, como los del Protocolo de Kyoto, que permitirían a la región de ALC atraer inversiones extranjeras directas para sus procesos de producción industrial provenientes de países desarrollados que procuraran obtener una cuota más alta de emisiones de carbono lo que a su vez podría generar los beneficios de la renovación tecnológica productiva y simultáneamente mejores normas ambientales en la región, en una situación beneficiosa para todos.

En resumen, el representante de la OEA consideraba importante definir claramente que 1) se trataba de un momento positivo para la región, pese a los notorios problemas existentes; 2) mediante medidas concertadas podríamos procurar más eficazmente la solución de los problemas; 3) había llegado el momento de reforzar las instituciones públicas para impedir que fueran capturadas por intereses creados, y de perfeccionar la democracia, para poder diseñar políticas públicas que atacaran los problemas de la pobreza y la exclusión, y 4) los países de la región debían encontrar mecanismos innovadores para establecer estrategias de desarrollo que protegieran al medio ambiente, que procuraran alianzas con países desarrollados y de esa manera mejorar cualitativamente el trabajo en la región.  Contando con voluntad política era posible hacer frente a esos problemas en la próxima Asamblea General de la OEA y en la Cumbre que se ha de celebrar en 2009.

El representante del BID comentó que los desafíos a largo plazo (sobre crecimiento, pobreza y desigualdad, competitividad, empleo y oportunidades, protección y cohesión social, buen gobierno e innovación) debían desagregarse en medidas razonables y viables a corto plazo que el Banco esperaba realizar más adelante como contribución a la Cumbre.  Dado que la Quinta Cumbre se realizará en Trinidad y Tobago, ello debería llevarnos a reflexionar sobre los desafíos específicos de la región del Caribe. El representante del BID prometió que también el Banco a su debido tiempo haría también algo al respecto.  

En relación con el crecimiento, señaló la inestabilidad y el retraso de la región, en comparación con otras regiones.  Merced a la coyuntura internacional favorable y a la década de crecimiento transcurrida, el desafío para avanzar consistía en dar carácter participativo al crecimiento, crear las condiciones macroeconómicas e institucionales necesarias para que la población tradicionalmente excluida pudiera participar.  El índice de competitividad para el crecimiento iba a la zaga del de casi todas las regiones del mundo.  Había problemas macroeconómicos, así como microeconómicos e institucionales vinculados con lo expresado, en especial el hecho de que el gasto en investigación y desarrollo (IyD) era escaso en América Latina; especialmente el gasto privado y público expresado como proporción del PIB.  

El delito y la violencia eran también problemas graves que afectaban a la competitividad.  El orador manifestó que el BID y el Gobierno de Perú eran los anfitriones de una importante conferencia sobre seguridad ciudadana, que se realizaría la semana siguiente en Lima, con la participación de alcaldes, y cuyo tema era “Ciudades para la paz”.  El objetivo consistía en examinar lo logrado en materia de política pública e inversiones en cuanto a aumento de la seguridad ciudadana y control del delito y la violencia.  

Según los datos más recientes vinculados con el desempeño relativamente positivo de la región, en los últimos años, en materia de crecimiento, a juicio del Banco países clave de la región podían ponerse en condiciones de alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio en materia de pobreza.  Si bien era cierto que en algunos países, como Brasil, se habían medido disminuciones en materia de desigualdad de ingresos, la estructura básica de la distribución de los ingresos en todos los países latinoamericanos mostraba una distribución plana.  Por ese motivo el BID estaba enunciando el concepto de los derechos de la mayoría y no sólo de crear oportunidades para quienes son nominal o extremadamente pobres, sino de elaborar políticas públicas que promuevan la participación de una proporción mayor de la población.  

El desempleo, los bajos salarios, los diferenciales salariales cada vez más amplios, la escasa productividad media y la inestabilidad en el empleo constituyen algunas de las principales preocupaciones de las personas.  La reducción del desempleo registrada en el sector formal en 2005-2006 fue un hecho positivo.  Con respecto a la protección social y a la cohesión social vinculada con el desempleo, el representante del BID propuso crear compactos de protección, cohesión y derechos sociales y dar un carácter más progresivo al gasto social y también al creciente ingreso fiscal.  Razonablemente cabe pensar que si contamos con sistemas de protección social inclusivos y favorables a los pobres habrá una mayor cohesión social.  El orador señaló que aunque esto no implica una relación de causalidad con el crecimiento, no cabe duda de que en 18 países latinoamericanos existe una correlación positiva entre los dos factores a este respecto.  

El representante del BID manifestó que el desafío consistía en comenzar a ampliar los límites que constreñían el pensamiento en ámbitos de políticas esenciales: ampliar la innovación registrada en el ámbito de la gestión macroeconómica y del sector financiero, llevándola al área social; por ejemplo ampliando la revolución microfinanciera, para que abarque seguros de salud, seguros de discapacidad, seguros de cosechas para pequeños productores y el desarrollo institucional que se registra en los bancos centrales y los ministerios de Finanzas, para que abarquen ámbitos sociales, y que el proceso de elaboración de políticas debe basarse en mayor medida en pruebas y datos y debe mejorarse la administración.  

La representante de la CEPAL señaló que su institución interpreta con cauto optimismo la situación económica y social de la región.  Existía optimismo porque el crecimiento de la región había sido más acelerado y mejor en los últimos cuatro años, sin duda en comparación con el período 1990-1994.  Según las proyecciones, el crecimiento fue del 5,4% en 2006.  La CEPAL pronosticaba un crecimiento del 4,8% en 2007.  El desempleo se estaba reduciendo.  Se han creado más y mejores puestos de trabajo.  La región era menos vulnerable que antes –que a principios de la década de los noventa – frente a la situación externa, dada la evolución de una serie de indicadores macroeconómicos: aumento de las reservas y disminución de la deuda externa, elevados superávit fiscales, reducción de la deuda pública y tipos de cambio más flexibles.  El porcentaje de los pobres en grado de indigencia se había reducido significativamente desde 2003.  

La cautela obedecía a que la situación internacional favorable podía cambiar, y a que subsistían desafíos sociales y de distribución del ingreso.  Pese a que las tasas de crecimiento económico de la región habían aumentado, ellas eran inferiores a las que la región había alcanzado en la década de los cincuenta, y menores que las de otras regiones del mundo.  Mencionó como desafíos para la región la manera de aprovechar la situación internacional favorable para lograr un mayor crecimiento con equidad en los próximos años.  Destacó dos ámbitos que la CEPAL consideraba fundamentales a este respecto.  Primero, cómo diversificar las estructuras económicas a través de la adopción y adaptación de innovaciones tecnológicas para lograr un mayor crecimiento, incrementar el impacto potencial de las importaciones en cuanto al crecimiento y una mayor competencia internacional.  La CEPAL estaba examinando especialmente los procesos de aplicación de políticas, mejores prácticas y la relación entre innovación e inserción externa.  El segundo reto consistía en alcanzar los objetivos de cohesión social, en que las personas tengan confianza en sus instituciones y se consideren miembros de la sociedad con plenitud de derechos y obligaciones.  

La representante de la OPS centró la atención en los problemas sistémicos que influyen sobre la salud de la población de esta región.  Señaló que los países de bajo ingreso de la región de América Latina y el Caribe soportan el grueso de la carga de las enfermedades transmisibles y no transmisibles, así como pérdida de años saludables debido a lesiones y a factores ambientales, de comportamiento y de estilos de vida.  Es evidente que la situación imperante en la región muestra que no se han alcanzado todos los objetivos vinculados con la pobreza y la falta de acceso a servicios básicos.  Existían significativas desigualdades en materia de salud entre distintos países y dentro de un mismo país, que son especialmente notables en lo que se refiere a la mortalidad materna e infantil.  Señaló que el gasto privado y público en salud eran casi iguales en la región de ALC y que el gasto público no se había incrementado en los últimos 15 años.  La mayor parte del gasto privado se sufragaba con recursos de los interesados, y en el caso de los pobres constituía un porcentaje significativo del gasto de los hogares.  

La OPS consideraba que el objetivo estratégico consistía en promover sociedades más saludables, haciendo hincapié en la inclusión social y una mayor equidad.  Señaló que los países estaban definiendo prioridades regionales para la salud en las Américas.  Los ámbitos de acción prioritarios debían centrarse en fortalecer y ampliar los programas y servicios de cuidado de la salud y en un acceso universal a este último.  En relación con los programas de salud pública se requería el seguimiento de los riesgos para la salud pública; la promoción de comportamientos saludables para contrarrestar las enfermedades crónicas, las lesiones y la violencia; protección contra los perjuicios causados por factores ambientales; prevención y control de enfermedades transmisibles y no transmisibles, y respuesta frente a peligros y desastres.  Con respecto al acceso al cuidado de la salud, destacó la imperiosa necesidad de aumentar el gasto público, recomendándose gastar, a ese respecto, entre el 5% y el 6% del PIB.  Hizo referencia a la implementación de mecanismos que permitieran tener acceso a los pobres y a los grupos vulnerables y fortalecer el sistema de prestación de servicios de cuidado de la salud basados en el cuidado de la salud primaria, y cerrar la brecha de acceso y calidad de los servicios.  Los gobiernos de la región habían acordado por unanimidad centrar la atención en el cuidado de la salud primaria como principal pilar de fortalecimiento de los sistemas de salud.  En conclusión, reconociendo esos efectos en cuanto al impacto en la salud y la seguridad a nivel nacional e internacional, consideró que invirtiendo en salud podremos lograr un futuro más seguro.  
La representante del Banco Mundial se refirió a los dobles desafíos que los países de ALC tienen que enfrentar con respecto al desarrollo. Por una parte los países sufren de un crecimiento escaso e inestable y, por otra parte, tienen que enfrentar una desigualdad persistentemente elevada, que contribuye a causar altos niveles de pobreza en una región cuyos países son, esencialmente, de ingreso mediano.  Pese al sostenido crecimiento registrado en los dos últimos años, la región no había avanzado sustancialmente en esas esferas.  A la vez que Asia Oriental y el Pacífico habían estado alcanzando a los países de la OCDE, ALC había venido a la zaga en cuanto a ingreso per cápita.  Ello se debía tanto a los resultados sumamente variables alcanzados en la región en cuanto a crecimiento y a que las tasas globales de crecimiento habían bajado.  Al mismo tiempo la región seguía siendo una de las de mayor desigualdad del mundo.  Bajas tasas de crecimiento y una desigualdad persistentemente alta hacían que la pobreza se mantuviera en altos niveles: alrededor de 46 millones de personas vivían con menos de US$1 por día y 100 millones con menos de US$2 por día.  Basándose en el Informe sobre el Desarrollo Mundial de 2006, señaló que ALC era la región con un más alto coeficiente GINI, en comparación con otros promedios regionales.

No obstante, la evolución reciente había sido alentadora, ya que el crecimiento se había recuperado en los últimos cuatro años, siendo su promedio del 5% en los últimos años, lo que implicaba cifras mejores que las de la OCDE.  Ese crecimiento había venido generando nuevos puestos de trabajo formales y el desempleo y la informalidad iban disminuyendo, aunque la creación de empleo representaba una preocupación para la mayoría de los ciudadanos de la región.  Los tipos de cambio competitivos, una elevada demanda externa y una relación de intercambio favorable habían contribuido, en ALC, a un auge orientado por la exportación.  En contraposición con períodos anteriores de crecimiento, políticas macroeconómicas bien concebidas habían permitido a la región aprovechar mejor esas condiciones favorables para hacerse menos vulnerables frente a futuras perturbaciones exógenas.  Se habían acumulado considerables reservas internacionales, y la cuenta corriente era superavitaria en la mayoría de los países, reduciéndose así pronunciadamente las necesidades financieras de éstos.  La mayoría de los países habían incrementado su superávit fiscal primario, la relación entre su deuda pública y el PIB se había reducido y los países habían efectuado el reembolso de su deuda a corto plazo.  No obstante la región poco había avanzado en la creación de las condiciones promotoras de un crecimiento a largo plazo.  El clima de la inversión aún no era propicio para la realización de grandes inversiones internas y externas directas.  Además, la debilidad de las instituciones, los altos niveles de violencia y delito y la escasa estabilidad política preocupaban a algunos países.  En algunos países la falta de competencia en sectores esenciales, como los de las telecomunicaciones, la energía y las finanzas, hacía que el acceso y la calidad fueran inadecuados y los precios elevados, lo que era un obstáculo al crecimiento.  Otro problema especial era que las inversiones en infraestructura seguían siendo inferiores a los niveles necesarios para que ALC fuera competente a escala internacional.  Al mismo tiempo se había logrado avanzar en cuanto a reducción de la pobreza y equidad.  El acceso a los servicios públicos, como los de educación y salud, iba en aumento, pero las diferencias de acceso entre grupos de ingresos y grupos étnicos seguían siendo significativas y la calidad de la educación seguía siendo insatisfactoria.  Aunque la mayoría de los países de ALC iban en camino de alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio en cuanto a desarrollo humano, la región en conjunto podría no alcanzar los objetivos referentes a la extrema pobreza correspondientes a 2015.  

Para ayudar a los países a hacer frente a esos desafíos, las estrategias del Banco Mundial para la región se centraban en el logro de un crecimiento sostenible con equidad, para reducir la pobreza, en consonancia con cuatro temas básicos.  El primero consistía en respaldar un aumento de la competitividad a través del crecimiento y el empleo.  América Latina necesitaba aumentar su competitividad a nivel mundial y era necesario que las políticas e instituciones crearan un entorno propicio para la competencia, la inversión, el crecimiento y la creación de empleo.  El segundo tema era el de reducir la desigualdad y mejorar la equidad de oportunidades, logrando así una reducción más acelerada de la pobreza, y crecimiento.  La pobreza persistente parecía ser, en sí misma, una barrera al logro de más altas tasas de crecimiento.  Un incremento del 10% de la pobreza reduciría la tasa de crecimiento en un 1% en el país promedio.  El tercer tema consistía en reforzar la gobernabilidad para respaldar una mejor prestación de servicios y la responsabilidad y para respaldar a las instituciones a fin de aumentar la equidad, la inclusión y la sostenibilidad.  Una adecuada gestión pública afectaba al clima de la inversión, que era esencial para el crecimiento, y permitía mejorar la prestación de servicios a los pobres, que era necesaria para cerrar la brecha de la desigualdad.  El cuarto tema consistía en respaldar a los países de ALC como protagonistas en la resolución de problemas mundiales.

En visión de futuro, la representante del Banco Mundial señaló la continua necesidad de que la región de ALC lograra un crecimiento sostenible con mayor equidad; la gran demanda insatisfecha que experimenta la región en cuanto a infraestructura, y la creciente importancia e impacto, para la región, de los problemas mundiales, como los del medio ambiente, el comercio, la migración y las remesas, la influenza aviar, la violencia y el delito y la energía.  En conclusión, mencionó las metas compartidas de satisfacer las esperanzas del pueblo de ALC de crear sociedades más equitativas, inclusivas y seguras.

El representante del ICA señaló que el Instituto consideraba la innovación para el desarrollo, así como la falta de equidad, como desafíos para la región.  Señaló que la tecnología había evolucionado en forma tal que provocaba la disminución del costo del acceso a los teléfonos celulares y a Internet, que había abierto un nuevo campo para el desarrollo.  Para la Agencia Interamericana de Cooperación y Desarrollo y el proceso de Cumbres el desafío consistía en incluir nuevas tecnologías en programas y procesos de desarrollo y en modificar la forma del desarrollo.  ALC avanzaba más lentamente que otras regiones, como Asia, hacia la adopción de la innovación e integración de la Tecnología de Información y Comunicaciones (TIC) en las actividades cotidianas.  Existían ejemplos interesantes, pero aún aislados, de utilización de TIC y mayor conectividad y obtención de acceso a servicios de salud, educación y gobierno municipal, para abrir oportunidades a la democracia digital.  
El representante de la República Dominicana señaló que analizar tantos temas prioritarios se estaba convirtiendo en algo similar a la obra de Pirandello, “Seis personajes en busca de un autor”.  Se refirió al marco de referencia que el ex Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, Gabriel Valdez, había formulado con la creación del Sistema Económico Latinoamericano (SELA), en 1976.  La cuestión fundamental consistía en establecer qué Estado queremos tener y cómo reformar el Estado para alcanzar todas las metas analizadas.  

El Representante Permanente de la República Argentina señaló también que el problema, para América Latina consistía en cuál era el Estado que queríamos y la manera de construirlo, y con qué recursos.  Se refirió a las profundas consecuencias habidas en los años noventa que, por lo menos en algunos países como el suyo, confundían la modernización necesaria con el desmantelamiento del aparato del Estado para prestar servicios públicos relacionados con el desarrollo, la seguridad, la justicia y los servicios sociales.  Las favorables condiciones económicas internacionales, que se esperaba que continuaran, habían reducido la vulnerabilidad de América Latina a las perturbaciones externas; por ejemplo, las reservas del Banco Central de Argentina equivalían a un año y medio de importaciones.  También se refirió al mejoramiento de la liquidez internacional, los firmes precios de los productos básicos exportados por la región y el ingreso de China e India, con su enorme población, en los mercados mundiales.  Señaló que se había restablecido la opinión de que el régimen democrático es la mejor forma de gobierno conocida por el hombre.  El representante de Argentina consideró que a mediano y largo plazo las frágiles instituciones de la región debían mejorarse.  Señaló que la sociedad civil había florecido en América Latina como una reacción de autodefensa frente a la deserción del Estado paternalista y protector.  Declaró que el problema del Estado no figuraba en la agenda interamericana de las autoridades y era necesario que volviera a integrarla, destacando que no estaba recomendando el populismo ni autoritarismo o dirigismo del pasado.

El representante del IICA señaló que a su juicio la clave para un nuevo modelo de desarrollo no se limitaba al Estado, sino que abarcaba una más amplia institucionalización.  A diferencia de otros comentaristas, consideraba que el desinterés frente a la democracia y la desilusión que ésta inspiraba eran intensos, debido a las persistentes expectativas no realizadas.  Esas frustraciones se producían especialmente en las zonas rurales, dados los desequilibrios históricos de éstas con respecto a los centros urbanos.  El IICA proponía revitalizar el proceso hemisférico a través de la eficaz implementación de los numerosos acuerdos ya adoptados pero aún no implementados, con el necesario complemento de la institucionalización que los respaldara y, en segundo lugar, establecer pocos nuevos desafíos, que permitieran generar inclusión económica y social, equilibrio rural/urbano, respeto por la diversidad humana y armonía con la naturaleza.  

El IICA puso a consideración tres desafíos.  El primero consistía en reforzar la institucionalización para la implementación y el seguimiento de los acuerdos adoptados.  A este respecto propuso garantizar la continuidad entre las reuniones ministeriales y de las Cumbres, recomendando el establecimiento de un GRIC nacional en cada Estado miembro, presidido por el Coordinador Nacional y formado por delegados ministeriales que se ocuparan de los diversos temas de las Cumbres.  También propuso establecer un GTCC Nacional, presidido por el representante de la OEA en el país y formado por representantes de las instituciones asociadas para coordinar mejor sus actividades a nivel nacional en respaldo de los acuerdos establecidos por las autoridades.  

El segundo desafío consistía en revalorizar las zonas rurales como parte del patrimonio nacional y como recurso esencial para un desarrollo integral a fin de combatir la pobreza y poner coto a la migración a las ciudades y a las actividades de producción ilícitas.  Hizo un llamamiento a favor de alianzas políticas de sectores públicos y privados para lograrlo.

El tercer desafío consistía en crear una sociedad basada en el conocimiento, como sustento de un desarrollo integral sostenible.  Hizo referencia a la falta de innovación, insuficientes inversiones en ciencia y tecnología y falta de un enfoque interdisciplinario para la investigación, que experimenta la región.  Recomendó la promoción de procesos que faciliten la generación de innovaciones renovadas con responsabilidad social y ambiental para un desarrollo sostenible.  En conclusión, señaló que la Quinta Cumbre marcaría el décimo quinto aniversario del proceso de Cumbres.  Se trataba de un momento propicio para reforzar la pertinencia y credibilidad de la Cumbre como más alto foro político de las Américas para que su proceso de diálogo, consenso y asunción de compromisos contara con la institucionalización necesaria para garantizar la implementación de sus acuerdos.  

El Coordinador Nacional de Canadá señaló que su país contaba con un GRIC nacional, con un complejo proceso con participación de entidades gubernamentales, la sociedad civil y otros interesados, para implementar a escala nacional los compromisos de las Cumbres.  A este respecto estábamos tratando de diseñar un proyecto hemisférico común —un proyecto común para todos los países de las América Latina, el Caribe y América del Norte—, algo que todos podríamos crear juntos.  Los temas que habían salido a luz eran los siguientes: gobernabilidad y papel del Estado, crecimiento económico, cohesión social e inclusión social, así como cuestiones de seguridad conexas y la manera en que ellas fortalecían o socavaban los conceptos de gobernabilidad, que son caros para nosotros en las Américas.  Una Cumbre en que se examinaran algunos de esos temas sería una contribución valiosa a medida que seguíamos creando ese espacio hemisférico común para todos nosotros a través del proceso de Cumbres.

El Representante Permanente de Bolivia ante la OEA estuvo de acuerdo con el representante del IICA en que las decisiones que no se implementaban no eran útiles y en que se requería una estructura coordinada dentro de los países.  Destacó la pertinencia del sector rural para la sostenibilidad y el medio ambiente.

La representante de Colombia señaló que para su país ahora se planteaban los desafíos prioritarios de combatir la pobreza y el narcotráfico, así como los nuevos desafíos de la energía y el cambio climático mundial, incluido el aprovechamiento de fuentes alternativas de energía, especialmente biocombustibles.  Con respecto a la idea de un GRIC Nacional, Colombia estaba realizando una labor interna de seguimiento de los mandatos de las Cumbres por parte de ese país.  Estaba agrupando por temas y subtemas todos los mandatos de las Cumbres, con tres objetivos: 1) realizar un seguimiento específico sobre progreso y logros, así como desafíos pendientes; 2) identificar la similitud o duplicación de mandatos, y 3) servir de base para preparar el informe nacional de Colombia.  Señaló que todas las instituciones del Estado que tomaban parte en la implementación de los mandatos de las Cumbres debían participar en el GRIC Nacional que se creara.  La representante señaló que la experiencia de Colombia podía ser útil para otros Estados miembros.

El representante de la CAF convino en que la situación económica de la región era favorable, pero su institución ponía en tela de juicio la afirmación de que ello obedeciera a factores externos, más que a los propios esfuerzos y realidades de la región.  Dijo que ésta estaba en buena situación macroeconómica, en una situación microeconómica insatisfactoria, y que la situación social era muy mala.  Subsistían importantes debilidades: atonía en cuanto a competitividad, bajos niveles de ahorro e inversión, escasa calidad de la infraestructura, un clima de negocios difícil, y sistemas financieros poco activos.  Aunque la pobreza se había reducido y existía un acceso más expedito a los servicios públicos, la desigualdad y las crecientes disparidades entre los países eran algunos de los principales retos que la región seguía enfrentando.  La Agenda para el Desarrollo Integral de la CAF propendía a un crecimiento alto, sostenido y equitativo.  Esa agenda consistía en estabilidad macroeconómica, eficiencia microeconómica, así como equidad e inclusión social.  La CAF estaba promoviendo el desarrollo sostenible y la integración regional.
El representante del BDC destacó los desafíos que enfrentaba la región del Caribe en cuanto a reducción de la vulnerabilidad económica, física y social, especialmente en el caso de los pequeños Estados.  En la esfera económica mencionó como retos la capacidad de hacer frente a perturbaciones exógenas, mayores oportunidades de crecimiento, mayor diversificación de la producción y sostenibilidad fiscal y de la deuda.  Con respecto a la vulnerabilidad física, señaló que Caribe debía centrar la atención en los efectos de los riesgos naturales, la protección del medio ambiente y la conservación de la energía.  Con respecto a la vulnerabilidad social del Caribe era más lo que debía realizarse en cuanto a reducción de la pobreza, protección social, educación de alta calidad, introducción de tecnología de la información e innovación tecnológica, reducción de las enfermedades y reducción de la violencia y el delito.  
El representante del BCIE se refirió a los temas ya mencionados de la pobreza, la desigualdad, el crecimiento económico, la protección social, las condiciones sociales y la violencia y el delito.  Señaló los desafíos adicionales consistentes en aumento de la inmigración, consolidación democrática, dependencia del petróleo, integración regional en las Américas y desarrollo humano.  

La representante de la OIM destacó la necesidad de lograr que la migración se integrara en las agendas de desarrollo y planificación a nivel nacional e internacional, lo que favorecería la coherencia de las políticas, necesaria para aprovechar los beneficios de la migración para el desarrollo y evitar los efectos negativos de agendas de políticas potencialmente contrapuestas, como las de comercio exterior, trabajo, empleo, salud, seguridad y bienestar social.  Señaló que un aspecto de esa labor que en muchos casos se descuidaba era el de las políticas específicas de género para crear apoyo compensatorio para mujeres migrantes y sus familias, que también contribuiría a lograr los Objetivos de Desarrollo del Milenio con especificidad de género.  

La movilidad internacional de los profesionales en el sector del cuidado de la salud era especialmente preocupante para el Caribe debido a la falta de gastos en capacitación y la disminución de la calidad de los servicios de salud, con la consiguiente disminución de productividad de la economía nacional.  Los gobiernos podrían promover políticas destinadas a aprovechar la presencia de migrantes calificados a través de acuerdos circulares de cooperación en materia de migración para regular el intercambio, y medidas que estimularan el retorno de trabajadores calificados a sus países de origen.  Era necesario examinar los programas de migración para prevenir la migración irregular.  Las estadísticas demostraban que esos programas habían alcanzado altos coeficientes de éxito entre los trabajadores migrantes, ya que proporcionaban un canal de migración seguro; la OIM, por ejemplo, estaba ayudando al gobierno ecuatoriano en la gestión de la migración de trabajadores a España.  

Mencionó la insuficiente difusión de información sobre los derechos y obligaciones de los trabajadores migrantes y las normas internacionales que habían de aplicar las autoridades de inmigración.  Señaló el impacto de la salud de los migrantes sobre la salud pública.  Otro problema era la presencia de bandas delictivas y la deportación de delincuentes.  Manifestó que el proceso de Cumbres cumplía un papel importante al facilitar la convergencia del diálogo regional sobre política migratoria.  

El representante de la OIT centró la atención en los resultados de la conferencia regional de la OIT realizada en mayo de 2006, que dio a la OIT un mandato para una Década de Trabajo Decente.  Aunque los oradores habían señalado la importancia de los mercados externos y las instituciones, los países representados ante la OIT consideraban que las políticas son un factor importante para reducir la pobreza a través de puestos de trabajo decentes.  Señaló que ciertos temas de políticas estaban interrelacionados; por ejemplo el crecimiento económico, la aplicación coercitiva de las normas laborales básicas, y un régimen de comercio abierto.  A medida que los países iban estableciendo relaciones comerciales necesitan un espacio mínimo común basado en normas internacionales.  Lograr la igualdad de género o una mejor aplicación coercitiva de las normas laborales, un acceso más expedito a la capacitación vocacional o mejores puestos de trabajo conducía a concentrar la atención en la economía informal, que en algunos casos obedecía a la rigidez del mercado y en otras a falta de aplicación de las leyes.  Señaló que el crecimiento de la informalidad implicaba facilidades de acceso para traficantes, y otros problemas.  

El Coordinador Nacional de México expresó su gratitud a las instituciones del GTCC por sus contribuciones.  Señaló que la agenda social era un denominador común en las reflexiones de las instituciones y los Estados miembros en el proceso de Cumbres.  Era necesario lograr mayor responsabilidad en cuanto a participación gubernamental en el proceso de Cumbres.  La Coordinación Nacional en el Ministerio de Relaciones Exteriores de México mantenía un proceso de consulta similar a un GRIC interno, en que participaban todos los organismos y dependencias del Gobierno federal y, cuando era necesario, los estados y municipalidades.  Esperaba que los diagnósticos preliminares de los distintos miembros del GTCC pudieran converger en un diagnóstico general que permitiera a los Jefes de Estado y de Gobierno adoptar decisiones en la nueva Cumbre.

El Coordinador Nacional Adjunto de Brasil también agradeció al GTCC.  A diferencia de Canadá, Brasil no había establecido formalmente un GRIC, pero tenía un mecanismo similar al mencionado por el representante de México.  El Ministerio de Relaciones Exteriores brasileño tomaba parte constantemente en actividades de coordinación interna con organismos gubernamentales y no gubernamentales que se ocupaban de los diversos temas de las Cumbres.  

Señaló que se habían planteado numerosos temas, como desarrollo, inmigración, lucha contra el crimen organizado, energía alternativa y salud para la agenda hemisférica, cuestiones todas que parecían independientes.  Brasil consideraba que los desafíos que enfrentaban los países de este Hemisferio seguían estando vinculadas en gran medida con el imperativo del desarrollo socioeconómico, la reducción de la pobreza, la desigualdad y el fortalecimiento de instituciones políticas y sociales, temas todos interrelacionados e interdependientes, que debían tratarse como tales.  

No era casual que la Ronda de Doha de la Organización Mundial del Comercio se conociera como ronda del desarrollo.  El desarrollo económico constituía la base más segura para generar empleo e ingresos, que había sido el tema básico de la Cuarta Cumbre de las Américas.  El desarrollo económico era el fundamento de la gobernabilidad democrática y de la solidez institucional.  Un crecimiento sostenido estaba vinculado con el aumento de la inversión y las corrientes de comercio.  A juicio de Brasil, un resultado justo y equilibrado de la Ronda de Doha de la OMC contribuiría a generar prosperidad socioeconómica, que a su vez mejoraría las condiciones de consolidación de la gobernabilidad democrática y el imperio del derecho en el Hemisferio.  Esa era la visión de Brasil y ese era también el espíritu de Mar del Plata.  

Brasil tenía plena conciencia de que se requerirían esfuerzos más constantes e intensos para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio, por lo cual consideraba que nuestras reuniones de preparación de la próxima Cumbre debían seguir estando centradas en los desafíos más persistentes del desarrollo social, conforme al espíritu de Mar del Plata.  

El Presidente reiteró la importancia de mantener una conexión con los ciudadanos y en la agenda social.

El Coordinador Nacional Interino de los Estados Unidos agradeció a los miembros del GTCC por sus excelentes exposiciones, perspectivas bien definidas y análisis sobre los desafíos más apremiantes que enfrentaba la región.  Su delegación estaba deseosa en trabajar con las instituciones y gobiernos de los Estados miembros para hallar la manera de hacer frente en forma concreta y medible a los principales retos.  Si bien el año pasado se habían realizado numerosas elecciones en el Hemisferio, y las economías de esos países estaban obteniendo mejores resultados, el Hemisferio seguía enfrentando obstáculos, que había que superar, en cuanto a desigualdades sociales y económicas, consolidación del régimen democrático y apertura de sendas de progreso para quienes estaban sumidos en la pobreza y encadenados a la economía informal.  Era responsabilidad colectiva de los participantes proporcionar oportunidades económicas y ampliar la libertad económica, crear empleo y ofrecer mejores servicios sociales, mejorar la calidad de la educación y combatir los factores de pobreza que mantienen a las personas atrapadas en un sistema socioeconómico que disipa la esperanza.  A través de la Carta Democrática Interamericana los países se habían comprometido a crear y defender sistemas políticos basados en la protección de los derechos y libertades individuales y cimentados en los principios del consenso, y no de la confrontación y el conflicto.  Era en ese contexto democrático de pluripartidismo político, firmes instituciones democráticas y una sociedad civil activa e interdependiente que los gobiernos debían hacer frente a la pobreza, la desigualdad y la inclusión social.  El camino probado para cumplir las expectativas de las personas de una vida mejor en una economía de mercado libre, el comercio y una mayor integración económica de todos los ciudadanos.  Ahora se comprende que el acceso a las oportunidades económicas y la movilidad social que ello crea constituyen componentes fundamentales de la justicia social.  Las reformas deben encaminarse a lograr la participación de los pobres y los marginados en la riqueza.  En vísperas de su reciente viaje a América Latina, el Presidente George W. Bush había manifestado: “América Latina necesita el capitalismo para el campesino, un verdadero capitalismo que permita que la gente que comienza de la nada llegue tan lejos como lo permitan su talento y su arduo trabajo”.  El Coordinador Interino señaló que los gobiernos tenían la responsabilidad de proporcionar a quienes ocupan la base de la pirámide los instrumentos que necesitan en materia de salud y educación para hacer realidad sus sueños de escapar de la pobreza.  Su Gobierno comprometió todo su apoyo para garantizar el éxito de la Cumbre en 2009.

5.  Cronograma de Trabajo del GRIC hacia la Quinta Cumbre de las Américas (2007 - 2009) 

El Presidente reiteró su gratitud a las instituciones del GTCC, por haber expresado sus opiniones sobre el proceso de implementación y sobre los desafíos.  Esas opiniones se publicarían oportunamente para la Asamblea General.  Recordó el plazo para la presentación de informes nacionales, que expiraba el 25 de abril.  Señaló que el grupo básico de la secretaría nacional en Puerto España se establecería en las próximas semanas.  Le resultaba evidente que no faltaban temas: desde los de la energía hasta los de la salud, pero que los temas sociales seguían conectando a todos ellos.  Destacó la necesidad de considerar la mejor manera de conectar toda la información sobre implementación de manera útil y manejable como instrumento para los Estados miembros.  Canadá, Brasil y México habían dialogado sobre la manera en que habían realizado la gestión de sus respectivos procesos de implementación en la esfera interna.  El Presidente recordó que había solicitado a la Secretaría de Cumbres de las Américas que trabajara con el Gobierno de Trinidad y Tobago sobre sugerencias para los Estados miembros a este respecto para la próxima reunión ordinaria del GRIC.  Manifestó que el proceso preparatorio los comprendía a todos.  Invitó a todos los miembros del GTCC, como asociados técnicos, a tomar parte en un diálogo con él y con su equipo asesor.  

Señaló que esperaba que la próxima reunión ordinaria del GRIC tuviera lugar en el Caribe en septiembre u octubre de 2007; el Gobierno de la República de Trinidad y Tobago confiaba en haber preparado para entonces un estudio de recomendaciones temáticas y conceptuales para la Quinta Cumbre de las Américas.  Se proponía, ulteriormente, incluir en el cronograma de trabajo una serie de reuniones de interrelación con la sociedad civil.

El representante de la República Dominicana instó al Presidente a no olvidar a los países pequeños en sus consultas.  El Presidente le garantizó que ello no ocurriría, y que él mismo provenía de un país pequeño.  Recordó su declaración de apertura, en que reconoció específicamente el importante papel que cumplen esos países.

6.  Otros asuntos 
No habiéndose planteado ningún tema en Otros asuntos, el Presidente declaró finalizada la reunión. 
La Lista de participantes de la reunión puede encontrarse en el XLV GRIC/SIRG documento GRIC/doc.5/07.
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� En � HYPERLINK "http://www.summit-americas.org/SIRG/SIRG-MAIN-documents-spanish.htm" ��http://www.summit-americas.org/SIRG/SIRG-MAIN-documents-spanish.htm� aparece una reseña de las diferentes exposiciones institucionales, en formato Power Point.


�   El Informe Nacional de Canadá, incluido un Resumen Ejecutivo del mismo, así como otros informes nacionales presentados por Estados miembros, se publican en � HYPERLINK "http://www.summit-americas.org/Quebec-Follow%20Up/national%20reps-summ-span.htm" ��http://www.summit-americas.org/Quebec-Follow%20Up/national%20reps-summ-span.htm�





� En  � HYPERLINK "http://www.summit-americas.org/SIRG/SIRG-MAIN-documents-spanish.htm" ��http://www.summit-americas.org/SIRG/SIRG-MAIN-documents-spanish.htm� pueden encontrarse reseñas de las exposiciones institucionales individuales sobre los desafios, en formato PowerPoint, correspondientes a las instituciones que las presentaron.
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